
Imagine que está en su puesto
de trabajo. Sí, en ese extraño
lugar en el que pasa al menos
ocho horas de lunes a viernes
por un salario siempre mejora-
ble, conviviendo con desconoci-
dos que usted no ha escogido y
a los que ve más que a su pro-
pia familia y a sus amigos más
íntimos. Vuelva a pensar en el
sitio donde trabaja y eche un
vistazo a su derecha y a su iz-
quierda. Ahora mire hacia de-
lante y hacia atrás. ¿Ha tenido
algún rifirrafe con alguna de
las personas que está viendo?
¿Se lleva realmente bien con to-
das ellas? ¿Hay alguien a quien
no soporte?

Si es sincero consigo mismo
seguramente admita haber dis-
cutido e incluso haberse enfada-
do con alguno de sus compañe-
ros, por mucho que los demás
no se hayan dado cuenta. Y que
reconozca estar harto de una o
dos personas en concreto, a las
que al menos en su fuero inter-
no no les pasa ni una... Por todo
ello, ¿siente antipatía crónica o
le guarda rencor a algún miem-
bro de su equipo en particular?
¿Es posible que le ronden pensa-
mientos negativos, e incluso vio-
lentos, sobre alguno de sus com-
pañeros?

Quizás le saque de quicio ese
colega tan victimista que siem-

pre aparece en el momento me-
nos oportuno, contándole lo de-
safortunada que es su vida y la
manía que le tiene el jefe y el
resto de colaboradores. O tal vez
aquel otro tan chistoso, que pa-
rece haberla tomado con usted,
soltando bromas que no suelen
hacerle ni pizca de gracia...
Quien sabe, igual convive con al-
guno de estos personajes, pero
en realidad el que más le moles-
ta es uno que sin saber muy bien
por qué compite agresivamente
contra usted, tratando de dejar-
le en evidencia cada vez que el
jefe hace acto de presencia.

Respire hondo y haga una
pausa. Puede que ahora mismo
esté pensando que no es culpa
suya, que usted es una buena
persona y que ha tenido mala
suerte por tener que compartir
tanto tiempo en compañía de
gente tan conflictiva. Pero sepa
que los expertos en comporta-
miento organizacional afirman
que estos sentimientos normal-
mente son recíprocos.

A usted también se le critica
por los pasillos y a veces por
aquellos de los que menos se lo
espera. ¿Ha pensado alguna vez
qué opinión tienen los demás so-
bre usted? Y sincérese todavía
un pocomás: ¿ha barajado la po-
sibilidad de que puede que no
sean los demás, sino que en rea-
lidad el compañero conflictivo
sea usted mismo?

Todas estas inquietudes for-
man parte del día a día de las
organizaciones españolas. Entre
otros informes que intentan
cuantificar la gestión y el impac-
to de todos estos intangibles,
destaca el Estudio Cisneros
2006, de la Universidad de Alca-
lá de Henares, cuyas conclusio-
nes se basan en una encuesta
realizada sobre 4.500 trabajado-
res de la Comunidad de Madrid.

Según sus conclusiones, en-
tre otras fuentes de tensión y

preocupación laboral, el 55,7%
de los profesionales (más de 11
millones de españoles) señala co-
mo uno de los principales facto-
res “el mal ambiente que se res-
pira entre compañeros”. Le si-
guen “la falta de comunicación
en el seno de trabajo” (51,5%);
“la falta de apoyo por parte de

los compañeros” (45,1%) y “las
envidias y rivalidades que se
dan entre los miembros de un
mismo equipo”, que afecta al
39,4% de los empleados.

Fruto de esta competitividad,
cada vez se dan más casos de
acoso laboral, más conocido co-
mo mobbing, que ya es uno de
los mayores problemas relacio-
nados con la salud laboral en Es-
paña. Según un estudio de la con-
sultora Mobbing Research, este
acoso afecta al 12,5% de los em-
pleados (unos 2,5 millones de
personas), que acaban por salir
voluntariamente de las empre-
sas, causar baja por depresión o
incluso suicidarse. Los expertos
en psicología laboral aseguran
que las víctimas de esta violen-
cia psicológica suelen ser perso-
nas que destacan en un entorno
laboral mediocre.

Y todavía hay más datos que
ponen de manifiesto la jungla
en la que parecen haberse con-
vertido la gran mayoría de em-
presas españolas. El año pasado,
por ejemplo, la consultora de re-
cursos humanos Otto Walter
realizó un análisis basado en
más de 3.000 experiencias de
unos 650 directivos españoles,
que en un 90% de los casos afir-
mó haberse tenido que “enfren-
tar a trabajadores provocadores
de conflictos, que contaminan el
clima laboral, criticando ymani-
pulando al resto de compañeros
con su actitud negativa, acusado-
ra y victimista”.

Lo cierto es que “la empresa
es una red de relaciones huma-
nas cuya finalidad es conseguir
una serie de resultados que tan
sólo pueden obtenerse trabajan-
do en equipo”, apunta el coach
Vicenç Olivé, codirector del Ins-
tituto Gestalt, que imparte cur-
sos para la mejora del ambiente
laboral. Eso sí, “debido a la hiper-
velocidad, el estrés y el cansan-
cio generalizado, enmayor ome-
normedida el conflicto suele ser
uno de los rasgos inherentes a la
vida de cualquier trabajador”,
constata este experto.

“La granmayoría de estos de-
sencuentros personales son pe-
queños malentendidos, que po-
nen de manifiesto que no es lo
mismo hablar que comunicar-
se”, afirma Olivé. “Y esta caren-
cia relacional genera una serie
de choques, que a su vez crean y
fortalecen redes neuronales ne-
gativas con las personas que for-
man parte de nuestro entorno
laboral más inmediato”. Por eso
“nos solemos poner nerviosos o
de mal humor cada vez que nos
cruzamos con alguno de los com-
pañeros con los que hemos teni-

do algún desencuentro en el pa-
sado”, concluye.

Sea como fuere, “la manera
en la que interactuamos con
nuestros compañeros de trabajo
dice mucho acerca de una rela-
ción mucho más profunda y que
es la causante de todos y cada
uno de estos conflictos labora-
les: la relación que tenemos con
nosotros mismos”, afirma el mé-
dico Mario Alonso, profesor de
liderazgo, comunicación y crea-
tividad del Eurofórum, del IDDI
y del centro de formación Garri-
gues. En su opinión, “no vemos
a los demás como son, sino co-
mo somos nosotros”.

Es decir, que “cuando descon-
fiamos de las motivaciones de
los demás, suele indicar que nos
sentimos inseguros y que ape-
nas confiamos en nosotros mis-
mos”. O que “cuando nos moles-
ta que no nos reconozcan nues-
tros méritos, suele significar
que carecemos de autoestima”.
E incluso “cuando nos quejamos
de que los demás son muy críti-
cos con nuestro trabajo, segura-
mente sea porque somos muy

! Ser constructivo, viendo el lado positivo de
las cosas que pasan
! Tener sentido del humor y amenizar el
ambiente en la medida de lo posible
! Ser cercano y accesible, compartiendo
experiencias personales y profesionales
! Ser humilde, empatizando con las
necesidades y deseos de los demás
! Ser sereno y estar tranquilo para poder
relacionarse armoniosamente
! Ser auténtico, mostrando coherencia entre
lo que se dice y se hace

! Ser responsable de uno mismo, dejando de
culpar a la empresa y a los demás
! Ser valiente y asertivo para decir lo que se
piensa con respeto
! Ser tolerante para aceptar y respetar
posturas e ideas diferentes
! Ser justo en el trato con los demás, sin
preferencias subjetivas y partidistas

Fuentes: Decálogo realizado por expertos en comporta-
miento organizacional de Otto Walter, Eurotalent e IN-
FOVA

...Y más proactivas

Piénselo bien: ¿es usted un buen
o mal compañero de trabajo?
Once millones de españoles sufren mal clima laboral. Para
transformarlo cada persona debe resolver sus conflictos interiores

! Ser conflictivo y negativo, quejándose
siempre de los demás
! Ser indolente y pasivo, escaqueándose de
sus responsabilidades
! Ser arrogante y prepotente, creyéndose
superior a los demás
! Ser muy orgulloso y no aceptar ayuda de
nadie
! Ser muy susceptible y ponerse fácilmente
a la defensiva
! Ser autoritario, imponiendo su voluntad
sobre los demás

! Ser falso e hipócrita, mintiendo para
parecer mejor de lo que es
! Ser irrespetuoso y muy crítico,
menospreciando el trabajo de los demás
! Ser cobarde y no decir lo que de verdad se
piensa
! Ser egocéntrico e indiferente y no
escuchar las demandas de los demás

Fuentes: Decálogo realizado por expertos en comporta-
miento organizacional de Otto Walter, Eurotalent e
INFOVA

Actitudes más nocivas...

BORJA VILASECA

La empresa
familiar es
disciplinada
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La falta de apoyo y
comunicación en el
equipo crean las
mayores tensiones

Desconfianza en las
motivaciones ajenas
es sinónimo de
inseguridad propia
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E l intenso e inesperado aumento de
los precios internacionales de ali-
mentos básicos: trigo, maíz, arroz,

azúcar, etcétera, está provocando unas
expectativas angustiosas para la alimen-
tación de la población más pobre de ex-
tensas zonas geográficas del planeta. La
preocupación general por la escasez de
alimentos y la desmesurada elevación de
los precios han llevado al análisis del pro-
blema en la Cumbre de Roma, en el mar-
co de la FAO. Aunque parecen existir al-
gunas coincidencias en el diagnóstico de
las causas no ocurre lo mismo al aportar
y acordar soluciones.

Lamayor parte de las causas analizadas
pueden agruparse en aumentos de la de-
manda por encima de la oferta, dentro de
lo que es el análisis clásico de la formación
de los precios: como consecuencia del cre-
cimiento de la población (China e India),
desarrollo de zonas subdesarrolladas que
elevan moderadamente sus rentas, la nue-
va demanda de cereales generada por la
industria de producciónde energía con bio-
combustibles que han elevado la demanda
de productos que se dedicaban exclusiva-
mente a la alimentación humana.Unejem-
plo es el maíz, del que se dedica ahora a la
obtención de etanol el 12% de la produc-
ción mundial, y lo que es más importante,
más del 50% del aumento de la demanda
en el último año ha sido absorbido por este
sector. Por último, las malas cosechas de
los últimos años (2006 y 2007) en zonas
como Australia, debido a la climatología y
que algunos achacan al cambio climático,
ha reducido la oferta.

Otras causas están más relacionadas
con los desajustes de los mercados, que
impiden lo que se consideraría una fijación
libre de los precios al no existir mercados
perfectos, libremente competitivos. En es-
te grupo estarían todos los análisis relati-
vos a las políticas subvencionistas de los
países desarrollados que, en opinióndemu-
chos, impidenque la producción dealimen-
tos en las zonas subdesarrolladas sea más
competitiva.

Por último, en algunos productos, como
cereales y arroz, están las distorsiones ge-
neradas en los precios por la presión de los
mercados de futuros. En laUniónEuropea,

a pesar de que la Directiva deMercados de
Instrumentos Financieros (MiFID), que es
un instrumento para el Plan de Acción de
Servicios Financieros (iniciado en 1999)
con el objetivo de regular estosmercados y
conseguir un alto grado de armonización
en su funcionamiento evitando la aplica-
ción de reglas nacionales. Entre estos mer-
cados se encuentran los de futuros de las
comodities:materias primas ya sean petró-
leo o cereales. En este artículo nos centra-
mos en losmercados a futuros de los cerea-
les y otras materias primas alimenticias.

Pues bien, en España, a pesar de que en
2007 la CNMV instaló un Plan de adapta-
ción a los requisitos de la MiFID, todavía
no están regulados los mercados de futu-
ros dematerias primas alimentarias (trigo,
arroz, maíz…) y, por lo tanto, los especula-

dores de estos mercados a futuros actúan
libremente y sin ningún tipo de control o
regulación. En otras palabras, basta con
que se tengan expectativas de que los pre-
cios de los alimentos están en tendencia
alcista para que los mercados a futuro
presionen todavía más al alza este tipo de
precios, generando una espiral difícil de
contener.

Los últimos datos del índice de pre-
cios al consumo del mes de mayo con un
crecimiento mensual del 0,7% e intertri-
mestral (un año) del 4,6% refleja clara-
mente el mayor crecimiento de los pre-
cios de los alimentos. Con tasa anual del
6,7%, el efecto de este fenómeno interna-
cional se agrava para los consumidores
españoles. Artículos de primera necesi-
dad con elevaciones de los precios como:
cereales (9,7%), pan (10,9%), leche
(24,8%), huevos, (13%) frutas (11,8%), etcé-
tera, afectan más intensamente a las eco-
nomías de los más desfavorecidos.

Mundialmente nos encontramos con
dos problemas diferentes aunque relacio-
nados entre sí: solucionar el problema del
hambre en el mundo, consiguiendo que el
abastecimiento de alimentos alcance a to-
dos los seres humanos, y otro evitar que el
alza actual de los precios de los alimentos

agrave el problema haciendo inaccesible la
oferta de alimentos en aquellas zonas de la
población en las que hasta ahora no existía
un problema tan acuciante.

Ante el primer problema, la reacción de
los diferentes países en la Cumbre no ha
sido muy positiva. Algunos han acusado a
los países más desarrollados por sus políti-
cas proteccionistas sin observar sus pro-
pios problemas ni ofrecer soluciones, otros
han concretado más, con referencias a las
deficiencias del sistema de distribución.
Quizás la postura más esperanzadora pro-
viene de aquellos que han tomado la inicia-
tiva de coordinar la política agraria mun-
dial y promover inversiones para estimu-
lar la producción de alimentos conprocedi-
mientosmás productivos pero respetuosos
con el medio ambiente. Como en toda cri-
sis, existe una oportunidad para reorgani-
zar la producción y distribución de alimen-
tos ayudando al desarrollo de los países
más pobres.

En el segundo aspecto, la escalada de
los precios de los alimentos, teniendo en
cuenta que es un fenómeno que se ha
agravado intensamente en el último año
(según la FAO, 26% alimentos y 41% ce-
reales, en 2007) no parece razonable
achacarlo al aumento de la demanda de
alimentos de algunos países como China
e India ya que esta tendencia se ha produ-
cido en un periodo más largo de tiempo a
la vez que su demanda, como consecuen-
cia de su aumento de renta, se diversifica
en otro tipo de alimentos.

Sí pareceque ha tenidoun efecto impor-
tante la incidencia de la demanda para los
biocombustibles, a pesar de tener menos
peso en el conjunto, la mayor utilización
del aumento de la oferta ha impedido que
se dedique a la satisfacción de la alimenta-
ción humana. Al mismo tiempo, su efecto
sobre el alza de los precios ha sido impor-
tante, sobre todo en el precio del maíz. Pe-
ro lo que parece menos justificable es la
utilización especulativa de losmercados de
alimentos. Incluso si se considera en aras
de la libertad de mercado, al menos es res-
ponsabilidad de los Gobiernos y las autori-
dades internacionales regularlos e impedir
que tengan un efecto devastador sobre el
derecho a la alimentación que debería es-
tar por encima de los demás. Hay un dicho
conocido por todos “con los alimentos no
se juega”. Yo añadiría: no se especula. "

Carmen Alcaide es economista y ex presidenta
del INE.

CARMEN
ALCAIDE

# el ‘no’ irlandés pesa
menos que el danés
Entre las grandes crisis bursátiles de los
últimos 20 años ocupa un lugar destaca-
do la desencadenada por el no danés al
Tratado de Maastricht en junio de 1992. El
Ibex 35 español perdió un 34% en cuatro
meses y medio. El triunfo del no en el
referéndum irlandés sobre el Tratado de
Lisboa, sin embargo, fue acogido ayer con
indiferencia por los inversores. Tan sólo
el euro sufrió algo, pero muchos analistas
vinculaban más la recuperación del dólar
a la reunión del G-8 de este fin de sema-
na. La Bolsa hizo como que ni se entera-
ba, ni siquiera en Irlanda. La sentencia de
los inversores es que no es lo mismo el
tratado que sentaba las bases del euro
que el de Lisboa. Con respecto a éste, los
mercados financieros son euroescépticos
o, peor aún, euroindiferentes.

# los gestores que generan
más confianza
Inditex ha certificado esta semana su con-
dición de líder mundial de la moda tras
superar a GAP y a pesar del efecto del
frenazo en el consumo sobre sus ventas.
Su vicepresidente y consejero delegado,
Pablo Isla, ha tenido además otro motivo
de alegría, al haber sido sido señalado el
directivo que más confianza genera entre
los españoles por el segundo Barómetro
de Confianza de Empresas Españolas ela-
borado por la consultora FutureBrand pa-
ra 2008. En la lista siguen a Isla Francisco
González (presidente de BBVA), Carlos
Pérez de Bricio (Cepsa), Juan Roig (Mer-
cadona) e Isidro Falné (La Caixa). Por
empresas, NH Hoteles, Iberdrola y El Cor-
te Inglés son las que generan más confian-
za, y Colonial, la que menos.

# repsol sigue recibiendo
alegrías desde brasil
Da la impresión de que en la brasileña
cuenca de Santos, pinches donde pin-
ches, sale petróleo. No es fácil pinchar,
porque se trata de aguas profundas de
más de 5.000 metros, pero Repsol no
deja de recibir alegrías en esa zona. Tras
los hallazgos en el campo Carioca, esta
semana el consorcio participado por Pe-
trobras (45%), BG (30%) y Repsol (25%)
ha encontrado petróleo de gran calidad
en el vecino campo de Guará. El descubri-
miento confirma el alto potencial de esta
zona. Aún falta tiempo para poder definir
con algo de precisión las dimensiones de
los campos Carioca y Guará, pero todo
apunta a que se trata de reservas gigan-
tescas, de las que Repsol se beneficiará
dentro de unos años. "

Con la comida no se juega

EL PUNTERO

Brasil tiene crudo en aguas profundas.

Es responsabilidad de los
Gobiernos y las autoridades
internacionales regular
los mercados de alimentos

Irlandeses celebran la victoria del ‘no’.

herikberto
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susceptibles y exigentes con no-
sotros mismos”. De ahí que “en
vez de señalar a los demás como
los responsables de nuestros
problemas relacionales, hemos
de mirar en nuestro interior pa-
ra encontrar la solución que an-
damos buscando”, reflexiona.

Más que nada porque “al co-
nocer, comprender y cambiar al
observador [a nosotros mismos]
es cuando empieza a transfor-
marse lo observado”, añade
Alonso. “La evolución natural
que están siguiendo cada vez
más profesionales consiste en

abandonar el papel de víctima,
que les llevaba a reaccionar ne-
gativamente frente a lo que les
pasaba, para convertirse en pro-
tagonistas, ofreciendo la mejor
respuesta frente a cada circuns-
tancia”.

Llegados a este punto, volva-

mos un momento a usted. ¿Qué
es lo que realmente puede hacer
para cambiar su relación con
sus compañeros de trabajo?
Cambiarse a sí mismo. Para lo-
grarlo, “es necesario ser cons-
ciente de cuál es nuestro estado
de ánimo cada vez que interac-

tuamos con los demás”, explica
el coach Enrique Simó, experto
en inteligencia emocional y desa-
rrollo personal. Sobre todo por-
que “cuando carecemos de ener-
gía vital, solemos vivir más in-
conscientemente, filtrando lo
que nos sucede de una manera
más egocéntrica y, por tanto,
más negativa y conflictiva”.

Así, “para poder relacionar-
nos más armoniosamente, es
fundamental vivir más conscien-
temente, creando espacio entre
lo que nos pasa y la respuesta o
actitud que tomamos frente a lo
que nos pasa”. También “es im-
portante comprender que todo
el mundo lo hace lo mejor que
puede —según su grado de com-
prensión y conciencia—, igual
que tú mismo lo haces lo mejor
que puedes”. De ahí que “si quie-
res que los demás te acepten tal
como eres, lo mejor que puedes
hacer es empezar por aceptar a
los demás tal como son”. Y con-
cluye: “Cuando emites malestar,
negatividad o toxicidad, al pri-
mero al que envenenas es a ti
mismo”. !

En el día a día laboral, los rumores que
circulan de boca en boca por toda la
organización suelen ser una de las
mayores fuentes de toxicidad entre los
profesionales que trabajan en una misma
empresa. “El contenido de estos mensajes
suele ahondar en cosas que ya han pasado
y que normalmente afectan a otras
personas o en asuntos que todavía no han
sucedido y que pueden tener
consecuencias sobre quienes los
comunican”, explica el coach Enrique
Simó, experto en autoconocimiento y
desarrollo personal.

Y lo cierto es que esta “charla banal”
supone un “desgaste notable de energía”,
que en la mayoría de los casos “no trae
consigo nada bueno ni constructivo”. Para
romper la cadena que suelen crear los
rumores, Simó insta a los profesionales a
que simplemente tengan presente una
historia del filósofo griego Sócrates, en la
que se reflexiona acerca de los tres filtros
de la comunicación:

“Se cuenta que un conocido del
maestro le dijo que acababa de oír algo
acerca de uno de sus discípulos.

—Antes me gustaría que pasaras la
prueba del triple filtro —afirmó
Sócrates—. El primero es el de la Verdad.
¿Estás seguro de que lo que vas a decirme
es cierto?

—Me acabo de enterar y…
—…es decir, que no sabes si es cierto. El

segundo filtro es el de la Bondad. ¿Quieres
contarme algo bueno sobre mi discípulo?

—Todo lo contrario.
—Con que quieres contarme algo malo

de él y sin saber si es cierto. No obstante,
aún podría pasar el tercer filtro, el de la
Utilidad. ¿Me va a ser útil?

—No mucho.
—Si no es cierto ni bueno ni útil, ¿para

qué contarlo? —concluyó el maestro”.
Aunque este mensaje es de fácil

comprensión, su puesta en práctica es
más complicada, sobre todo por “la
inercia e inconsciencia en la que se
mueven las relaciones humanas en el
trabajo”, dice Simó, para quien, “se trata
de que cada profesional se responsabilice
de lo que piensa y dice, comprendiendo el
impacto que pueden tener sus acciones en
la cultura organizacional”. !

BeFree contrata
a autónomos en
proyectos cortos

 Página 45

Los rumores
de Sócrates

mara
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L os desorbitados precios actua-
les de las materias primas po-
nen claramente de manifiesto
una realidad de la vi-
da moderna de la

que, muchos políticos, espe-
cialmente en Occidente, no
quieren que nos enteremos:
los recursos naturales del
mundo son limitados y a medi-
da que miles de millones de
personas en Asia y otros luga-
res logran escapar de la po-
breza, los consumidores occi-
dentales tendremos que com-
partirlos. Y otra gran verdad:
el mecanismo de control de
precios es un sistema mucho
mejor para distribuir los re-
cursos naturales que entablar
guerras, como hicieron las po-
tencias occidentales en el si-
glo pasado.

El irreflexivo plan de sub-
venciones para los biocombus-
tibles de Estados Unidos mues-
tra cómo no se debe reaccio-
nar. En lugar de reconocer
que el alto precio de los com-
bustibles es la mejor manera
para estimular el ahorro de
energía y la innovación, la Ad-
ministración de Bush ha esta-
blecido unas subvenciones
enormes para los agricultores
estadounidenses que cultiven
cereales para producir bio-
combustible. Da igual que esto
sea tremendamente ineficaz
en lo que se refiere al uso del
agua y la tierra.

Es más, incluso en el mejor
de los casos, Estados Unidos y
el resto del mundo seguirán
dependiendo básicamente de
los combustibles fósiles con-
vencionales hasta que la era
de los hidrocarburos llegue a
su fin (lo cual veremos pocos
de nosotros). Y por último,
aunque no menos importante,
derivar enormes extensiones
de terreno agrícola hacia la
producción de combustibles
ha contribuido a duplicar el
precio del trigo y otros cerea-
les. Ahora que en decenas de
países hay disturbios por la co-
mida, ¿no sería el momento de
reconocer que toda esta idea,
aunque bien intencionada, ha
sido un error descomunal?

Otra propuesta en la direc-
ción equivocada es la que re-
cientemente han incluido en
sus planes dos candidatos a la
presidencia y que consiste en
suprimir temporalmente los
impuestos sobre la gasolina. Por muy
loable que sea ayudar a los automovilis-
tas con rentas bajas a enfrentarse a los
desorbitados precios del combustible, és-
ta no es la mejor manera de hacerlo. El
impuesto sobre la gasolina debería au-
mentarse, no reducirse. La triste reali-
dad es que a base de mantener altos los
precios del petróleo, la OPEP está hacien-
do mucho más por la conservación del
medio ambiente que los políticos de Oc-
cidente, que tratan de prolongar la era
de un consumismo occidental ecológica-
mente insostenible.

Por supuesto, no sólo son elevados los

precios del petróleo, sino los de todas las
materias primas, desde los metales has-
ta los alimentos y la madera. Los precios
demuchasmaterias primas se han dupli-
cado en los últimos dos años. Los pre-
cios del petróleo han subido casi un
400% en los últimos cinco años. La cau-
sa más cercana es un auge económico
mundial que ha sido más fuerte, durade-

ro y más extendido que cualquier otro
en la historia contemporánea.

Asia ha abierto el camino, pero los
últimos cinco años han sido los que más
satisfacciones han dado a África y a Sura-

mérica desde hace muchas décadas. La
escasez de materias primas generaliza-
da suele aparecer después de largos pe-
riodos de prosperidad mundial, y en este
sentido, la actual expansión no se dife-
rencia de las demás.

Algunos políticos se quejan también
de los especuladores que comercian, ca-
da vez más, con las materias primas en

mercados complejos y en expansión que
les permiten conjeturar, por ejemplo,
que es probable que el futuro crecimien-
to de la demanda sea superior al de la
oferta en los nuevos mercados. Pero
¿qué tiene esto de malo? Si los especula-
dores están empujando al alza los pre-
cios actuales de las materias primas por-
que se dan cuenta de que las futuras
generaciones también las van a necesi-
tar, ¿no es eso positivo? El que los pre-
cios de las materias primas sean eleva-
dos hoy significa que mañana habrá más
oferta para las generaciones futuras, ade-
más de crear al mismo tiempo un incen-

tivo para desarrollar nuevas formas de
ahorrar en el consumo. Una vez más, los
precios elevados están ayudando de una
forma que parece asustar a los políticos
occidentales.

La verdad es que el auge mundial de
los precios de las materias primas ha
tenido un impacto sobre la pobreza enor-
me, aunque también tremendamente

complejo e incierto. Aunque el
aumento de precios de las ma-
terias primas está ayudando a
los agricultores pobres y a los
países pobres ricos en recur-
sos, para los habitantes de las
ciudades conmenos posibilida-
des constituyen una catástro-
fe, dado que algunos de ellos
tienen que dedicar el 50% de
sus ingresos a comprar ali-
mentos.

Parte de la solución pasa
por compensar a los más po-
bres por el alto coste de la su-
pervivencia. Mas a largo pla-
zo, es esencial aportar más di-
nero para fertilizantes y para
otras ayudas, con el fin de po-
tenciar la autosuficiencia. El
Banco Mundial, la ONU e, in-
cluso, la Administración de
Bush se han movilizado para
ayudar, aunque no lo suficien-
te si tenemos en cuenta la
magnitud del problema. Claro
que, también hay que señalar
que si la reforma económica
en África, un continente rico
en recursos, hubiera avanza-
do al mismo ritmo que en
Asia, la era de los precios de
las materias primas por las nu-
bes se podría haber demorado
otro siglo.

Por ahora, en lugar de llori-
quear por la subida de las ma-
terias primas, los Gobiernos
deberían estar protegiendo só-
lo a sus ciudadanos más po-
bres y permitiendo que el alza
de precios sirviera de aviso pa-
ra el resto de nosotros. El final
del consumismo occidental no
está todavía al alcance de nues-
tra mano, pero los altos pre-
cios de las materias primas
son una clara advertencia de
que se necesitarán mayores
ajustes cuando Asia y otros
países incipientes comiencen
a consumir un trozo más gran-
de de la tarta mundial.

Es cierto que, cuando el au-
ge económico mundial llegue
a su fin, como acabará suce-
diendo por fuerza, los precios
de las materias primas caerán
en picado, fácilmente un 25%,
y probablemente hasta un 50%
o más. Los políticos occidenta-
les lo celebrarán y muchos
lumbreras expresarán su ali-
vio por el hecho de que circula-
rá mucho menos dinero hacia

países no democráticos en el mundo en
vías de desarrollo.

Pero la actual era de altos precios de
las materias primas no es sólo un mal
sueño que debería olvidarse cuando ter-
mine. Los precios elevados suponen un
mensaje claro sobre la escasez en un
mundo globalizador. Aquellos que ha-
gan caso omiso de él, y especialmente si
obstaculizan las fuerzas del mercado, es-
tán cometiendo un terrible error. !

Kenneth Rogoff es profesor de Economía y
Política Pública en la Universidad de Harvard y
es ex economista jefe del FMI.

Un resquicio de esperanza
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el impuesto sobre
la gasolina debería
aumentarse, no reducirse
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